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EL CENSOR,
sU R S O  L X X X l l L

\„,..\Quant4s moveo macbinasl
»i

Glor. A a. III. Scen. U, 
V
máchinas no muevo!

.UY Señor mío i si yo no cono- 
*>ciera bien los hombres, tendría mu- 
fjcho que temer á ias censuras de Vm. 
ny  otros moscardones como Vm. que 
r>á cada paso nos andan zumbando 
«las orejas para dispertarnos del dul- 
»ce sueño en que estamos. Pero es- 
«toy tan asegurado de la virtud de 
«los narcóticos, que quiero comuni- 
«car á Vm. ( que será lo mismo que 

publicarlos en Carteles ) y hacerle 
Q «tes-

Ayuntamiento de Madrid



f
■;1

V

ü66.‘ \ \  .EL Ce n so r .
«testigo 4ei!pis-sueños;yá Vm. sabe 
»ique secibe cierto 4eley.te en con- 
«tario^. ¿PerQ Lqtié .digQ sucños? Par- 
«difi2v.,,;quei^inr sentirlo.se.ine iba pe- 
«gahdp algo de la lúgubre 'filosofía 
«de Vm, .No señor: dexemones(..cifi 
«metáforas: voy á contar.á ymí-í^is 
«verdaderas glorias y triu n fó s^P ^  
«párese Vm. pues, que le,va á 
«no menos qué j quieDl Mesurej^^Vm» 
s? Un Legislador , un Soberano j.-^n 
«Conquistador. Ño; no temo que.Yiin, 
«me dé el desaire- de volver la gru- 
« p a , y echar á rodar la tinaja :-no 
«por cierto: no me deslumbfaiiáí.mí- 
»el titulo severo de Censor. A 
«no le parecerá que este diéiadain-' 
«dica un Barbón Apotegma, tétrico, 
«y ceñudo. Mas yole conozco á.Vm.» 
«que es un mocito como una plata«< 
«muy oloroso , peinado ,  y atildado,» 
«que no hay mas que ver: en fin de» 
«jos mios. Vamos pues al cuento, que ■ 
«no convienen á  mi ligereza tantos, 
«exordios, . . . •<« . \ mf*
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D iscurso L X X X III.
«Yo señor mió de ti3i ánima*-;•soy’ 

«para lo que Vm. quiera mandar, uiid 
» de aquellos' hijos de laBalleha,
«nes los vejancones- atontillado3'"-íki* 
«man Pisaverdes. No tengb paWilBé* 
«nio ni empleo alguno, que esto,-'y mil- 
«cbo mas acontece por los buenos; 'Pe*̂  
«ro gracias á  mis irtañitas , tuy- me 
«falta lo que lia menester la perso^ 
»na para las necesidades públicas- y  
«clandestinas. Mi figura no es délas 
«mas-ventajosas; pero iodo lo reme- 
«dia el ingenio, y un poco de pacien- 
«eia. *Yo la adorno , ilumino, y en- 
«tóntilío de tantos modos, que na- 
«da- me queda que envidiar á los Ado- 
«nis"-;- Jacintos , Hilas , Ganimédes, y 
«demás petimetres de la Fábula. Mi 
»»géiiio festivo y sociable me ha Ile- 
«vado á aquella amable clase dees- 
«tudios, que hace á un^hombre útil 
«y necesario en un estrado, Principdl- 
«mente he adquirido una inmensa erd-- 
«dicion en esto de Comedias, Nóve­
nlas , Sainetes, Tonadillas; y aun ha- 
' Q a  «vis
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^ W iZ r C ^ N S O S .  .
i>víátó>eV-fA.*iblico algunas obras mías 
üfeáXo d  mbdesro nombre.de un Inge- 
mW^&^^fta'■Q3ríe'^\^s quales tengo 
#í«ffy’fttidadas esperanzas.de que ocu- 
•ííbáíéó un íugar distinguido en el nue- 
^yüTheatro HespañoLÁ. demás de esto, 
%'fel ’áfiMa’ con que Madrid ha copiado 
íytr participado á las Provincias mis 
=’*»pequeñas composiciones, ó sean pie- 
'^ücts fugitivas-, á  saber coplas dichas 

repente en las concurrencias, con 
MpiéSy consonantes forzados, con pa- 
«i^noraasias, acrósticos , laberintos, 

i^jÁnagrámaS , retrogrades, ó acaban- 
en títulos de Comedias, y llenas 

aunque yo lo diga , dejuegos y 
>»»eq'uivocos felicísimos, me tiene ani- 
'«Híado á hacer una coleccionó Par- 

-feiiáso, que según está rehnado el gus- 
»«o de la Nación, creo agradará, y 
í>'hie- dará mas fama y ganancia (que 

•-íiesl0í>rincipal) que las Obras del Cu- 
“Víra' de Fruime, y otras colecciones de 
o^la misma calaña, que honran nues- 

Siglo y nuestra Patria con envi-
«dia

«(
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D isctm so tX ^ X in .
*dia tBOttal ; rde/‘los>f^ífaftg§igs/ó 
• - ■ »VEn 'ftna.i'deKando ^ rq y g ^ , 
«para «las ladelaate {’póri|i4^ín©jpie^ 
j*ique'U Nación se •'dep?&v5&itgfíî Fg?̂  
í¿¥oi)i^ volváéndo.á tnLjp^Qipzdíii^un? 
í>to>ííidlgo- :̂tjué yo to(^ér?u,ella 
WinsErucGtóa-'y.sábiduria que^inec^ta 
*í«n :hon^3fte para vivir erl >qocied^4 
»>qd«'‘debe ser el objeto-de tpdós. los 
4í>ési!édidi-:'Px)rque á la verdad ..¿qué 
'’iwcosft- nvasrrtdicula y vergonzosa .que 
■jfaoihombre jie esos que se están se- 
. «paitados toda la vida entre los libros, 
-ssebqual'.se encuentra, quando viene el 
■fOfisaisos embarazado para saludar á una 
■^xmocosa, y atascado á las primeras 
•ij.’palabras ? Entregúesele á un Misan* 
i^rtopo’ de estos el bastón -de una Sala: 
•«mándesele dirigir un juego de pcen- 
.'«das-i-poner una contradanza, par- 
: »ĵ tlr un ave en las puntas de un tene- 
«dOrv hacer platos en una mesa , -de- 
•»cir una relación, ó conducir una nt- 
«ña aunque sea por un camino oomo 
«la palma de Ua mano ; á  ver enion- 

*ib'i Q 3 «ces
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rí7o ÉL Censor. 
í>€e$ de qué le sirven sus graves estu*

. ^dios. En estos y otros casos se co- 
»ftoce que no en los colegios , semí- 
«•ñarios, escuelasuniversidades  ̂ y 
«academias ; sino en los estrados, tO’- 
wcadoresy lunetas, cafés, y salas de 
«trucos v: es donde se adquiere la ver- 
wdadera instracciom 
■ «Todas eatas prendasque acabo de 

«exponer í me han proporcionado,y 
«hecho acreedor al Reyno de que.go^ 
«zo¿ Yo no nací Principo ,j ni auilSer* 
wñorito» Pero conociendo mis feUces 
«disposiciones al poner eri execudon 
«lasieyes de otros, me han nacido dé­
nseos de serlo, y no depender demá- 
»die. Confieso no obstante, que -debo 
«.mucho i  algunas casualidades^ Mas 
«loreq-que la mayor parte de las. mas 
«•célebres invenciones, no tienéñ otro 
«origen. Oíga Vm. un caso i que me 
«acabó de determinar. Un dia me cor 
«gió el Peluquero tan desprevenido, 
«qu6-ni un peinador-tenia, ni cosa que 
«loivalga,niaun'(tvea Vm. que trabajo)
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DiseüRSO LXX^XIII. 7» i 
■»>un triste pañuelo de nariee? para -su-? 
»plir su falta. El Peluquero ípstabai^y 
»>yo no dexaba de tener prisaricon que 
«no hubo mas remedio que peinarme 
«sin roquete T fiado en la destreza ciel 
«Señor Maestro. Pero ella nO; fue tan- 
« ta , que no me pusiese la espalda co- 
«mo la de un molinero. Fueme no obs* 
«tante indispensable salir en esta dis- 
«posidon á la calle , y puede Vm. fi- 
«gurarse como iría corrido. ^Cómo 
«había yo de imaginarme capáz. de 
«introducir semejante moda? Enton- 
«ces fue quando conocí para lo -tjue 
«habia nacido , y quantos descubri- 
«mientos habia hasta allí perdido el 
«Público por ignorarme yo á mí mis- 
«mo. Desde aquel feliz instante me he 
«propuesto ser el modélo y legisla- 
«dor de toda la Nación, y lo he con- 
«seguido y conseguiré á pesar de to- 
«dos los Censores, censuras , y cen- 
«sos del Universo.

«Si Señor; á un gesto mío se ha- 
«ce visages toda España, y á qual- 
• Q 4  «quie-
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ÉL Censor»
«quiera movimiento que yo haga,to- 
«do el mundo se jnueve ni mas ni 
«menos que al grito de un Ayudante 
«se menean tantas piernas, bullen tan- 

‘»tos pies , suenan tantas plantas , y 
» sé  vuelven tantas cabezas. Vm. mis-
li'rao Caballero mió; el mismo Señor

‘VíCerisór no traerá mientras yo viva 
Votra hechura de hevUlas , que la que 
«yo le diseñe, otro peinado , que el 
«que yo le disponga, ni otros colores, 
■»>que los que yo le prescríba. Arrojará 
»rsu sombrero chico para tomar uno 
«de á folio, que volverá á recortar 
«quando lo pida mi capricho, ó tal 

'j¡»vez mi necesidad. Hoy tendrá que 
«descoyuntar el brazo para sacar el 
«pañuelo de junto á las costillas, y 
«•míñana por mi gusto regalado lo irá 

i“?>’á‘43ustar con soga y roldana á loa 
• iiVríhislos.

grandes Señores,á pesar de 
••^í '̂s pergaminos , de sus- piedras’ en- 
^wkfiíládáS<y lo qué es mas, de sus vas- 

btados son mis ciegos imicado-
„res,
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D iscurso L X X X IIL  2,7  ̂
»>res. Los barbudos Filósofos, s j^ ea  
»>mi doarina. Lo^ricos, y los pobres, 
«los rudos, y los'habiles, los hermo- 
«sos , y los trasgos, todos son mis Va- 
«sallos: y hasta los Hidalgos de Lugar, 
?»<jue son la gente mas vana- y ma^ 
vúcen-il que sufre el Universo^, pup^- 
->»plen4  íu  modo y con envidia irús 
«ordenes. Y quien le dixera al Señor 
■ ti Don Silvestre Tirintintón, Cfiractí- 
wUambroy Lironte , Señor. del Castir 

‘riidlode Brándabarbarán  ̂ Divisero^y 
•niParienfe niüyor ífe los Zéirontes.^c-, 
»>&c. &C. que obedecía ciegamente 
«los preceptos de un tal como yo, dis- 
jí>ifrazados con los nombres de ultiw^í 
îfüQÜa., cosa de C o rte je . ¿Seriarme- 

•-(íínester mas sermón ni saiira,?
Éit .>l> Vea Vm. ahora qué Principq;$g- 
'ífein© tantos y tan obedientes. Vasallo?, 
«que General tantos Soldados/que ;F#- 
;«losofo tantos Discípulos, y discurra 
- «en este supuesto ¿qué titulo se 
-írtomar un-hombre que lleva..atados 
•» á>  su carro Duques, Condes^ .^axque- 
:29"Ĥ  Mses,
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EL Censor.
BSÍSp Magistrados, Militares, DoAot 

H idalgos, ^uelvo á decir, de 
¿Y por qufe no ha de ser ya 

mjBÍ: nombre mas famoso que los de 
«Aristóteles, Platón, Pithagoras , Ce- 
»nón, Cyro, Xerxes, Alexandro, Ce- 
>íSar &c.? Pues no pára aqui el cuen- 
«lo. .,La ambición no tiene límites. 
»Mis glorías no serían mas que á me- 
♦»dias, sino se extendiese mi poder al 
«otro sexo. Si Señor: mi Cortejo es 
«mi instrumento, ó para hablar mas 
«dignamente, mi primer Ministro en 
«el departamento mugeríl. .

«No hizo Ovidio tan famosa á su 
«Corina, Estacio á Violantila, Tibulo 
«á, Delia, Propercio á Cyntliia , Cá- 
«tulo á. Lesbia, Cornelio á Licoris, 
«Petrarca á Laura, y Lope á su Ama- 
«rilis (la censura sea sorda) como yo 
«á mi Señora Doña Flora Zorrilla, que 
«este es el nombre de la Reyna mía. 
«¿Quándo se le ofrecería á la imagina- 
«eioa mas poética, que una Criadue- 
«la pobre y obscura habia de ser la 
, jp «Di-
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DiseoRSO tX X X lI l .  27^ 
»)Direélora de todo su sexo, y á quien 
»,la grandeza de k s  Duquesas había 
»de obedecer con ahínco, y hasta las 
«Señoras de Aldea , que son la mls^ 
5>ma presumpcion en persona? Crea'- 
«me Vm. que ni aun yo mismo lo po- 
wdia esperar. Porque la tal Zorrilla de 
«mi alma tiene unas calidades tan rtát- 
«nes,que parece debían apartarla de 
«semejante elevación. Su ninguna 
»>crianza, sü libertad y sU conduc— 
«ta la adquirieron unos modales tan 
«baxos, tal desemboliura, y sobre 
«todo un lenguagé, expresiones y es- 
«trivillos tan indecentes, soeces, y 
» picarescos, qüe á mí mismo  ̂ que 
«nada tengo de delicado, me «npa^ 
«lagan muchas Veces. Yo no sé si me- 
«explico bastantemente , y propusie-  ̂
« ra  á Vm. algunos exemplos á no te* 
'«mer que la severa delicadeza de- Vm; 
«dexase por esto de publirar; como-io 
«espero, esta Carta. Pues vea-Vm:» 
«quanlo nos engaña la especulativa: 
«ella con su buena gracia-se' ha’jad*̂

«qui-
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S l C iN s o j^ i",
jyiyfr¡^9_íal influxo 4C»bEe rtodo: sií;SeT 
« ^ , 3  qyeh#.becho»j^;l?,mQdMV^ibíiT 
ei^ li^a^s ,;,-y./ cpntia-. toda>.-.esperaoz4, 

dgl-concepta dejionra^é^y 
jg:rqj;|^aíí.dí ias mattonas- ,espar\qla§, 
.w ^Iogjia^iotrodudr d  íenguage ¿e 
.«las tabernas y bedeles en .Ifis.í?^ 
/saltos estrados. obalna bz»
8iín "Considere Vm. pues,por y.Í^a,gi^ 
»?ya, quanta será mi sa^faccipq¿qyan- 
«do salgo al paseo, quando-. in^pser 
-wsento en las tertulias, entro .-eifeî os 
.-í>íeatros,y en los mismos tempífis^.y 
.;íveo como son obedecidas m is .^ e s  

sin tribunales , alguaciles , eaícgiqs, 
»ni.'castigos ; quando á. la.mas^i^ve 
»>,spñal mia, ó de mi Flora,'VQq.cq^ar 
V;das,,.íle falda todas las chupas, 
j>,cbados todos ios calzones ,. reccfffa­
ld a s  todas las cotillas , ahuecadas to- 
.«das las faldas: quando doy un tono, 
«hago un menéo, formo una mueca, 

.y ,p  veo á  todo el miuidOvCQmo en un 
>juego de prendas, ponerse alertap,en- 
. «diente de mi voluntad para obede-
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D iscübso L X X X IIL  
pcerme inmediatamente. 
r  falta ya á mi gloria para sef-'cóm- 
«pleta, sino el que se vea la 'ffiááu 
«que mueve esta machina, y que 
«mundo cono2ca á su legislador. Es 
«ya demasiada mi satisfacción • paVá 
«que quepa dentro de m í; y me cáU- 
«sa enfado que esté tan desconocido 
«mi nombre, siendo tan imitadas mis 
«acciones. Hago un papel muy obs- 
«curo escondido detrás de unos bas- 
«tidores: quiero salir al teatro y que 
«Vm. sea mi introduftor. Ya no temo 
«que los Poderosos sobervios, ni los 
«Sabios presumidos se avergüencen de 
«seguir y obedecer á un mueble có'- 
«mo yo. Está bien afianzado mi do- 
« minio, y las cosas seguirán como has- 
«ta aqui, aunque con mas gloria mía. 
«Los Censores gritarán contra las mo­
jí das, y ellos mismos las seguirán re- 
«ligiosamente. '

«Sepan todos pues, que Don Nár- 
M ciso Pintado es su Maestro, y su Prin- 
«cipe. Sepan sus mercedes, sus seño-

«nas.
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«7;8 .“W  EL Censor.
*>nasTSU3.excelencias, que no encaí-. 
»>g0Qrua;'westido de nueva hechura, 
«unas heviilas vó una espada de nüevo 
»:dibiíjo; porque estén ya gastadas ías 
wjotcas-,é.pQrque las nuevas sean mas 
«^oinqiodas ó de mejor gusto. Nada 
«fnenosqueeso; sepan que essolameii- 
>>te porque á roí se me ha puesto en la 
«jcaoeza^ y porque no hay remedio si- 
«no recibir la ley sumisamente. Y si al- 
Mguno tubiere la osadía de contestar- 
»mi potestad, yo sabré escarmentarle 
» haciéndole cojear por un par de años, 
*>ó cosa peor,

Pero no me doy por contento coa 
«manifestar mi nombre á mis Disci- 
Mpulos, seqüaces y subditos. Yo quiero 
«parecer en público de un modo legis- 
«lativo, quai conviene al derecho que 
«he adquirido. Quiero dár leyes , ins- 
«irucciories, ordenes, ceremoniales, j» 
»> exercer los demás ados de jurisdicioa 
«que me competen. Acuerdóme de un 
«proyedo que Vm. ha anunciado en 
«uno de.sus papeles ,.y viene á ser una 
f i X ’í »Ga-
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D iscurso EXX-XIII. 
«Gaceta de las modas. £s esteuapen*^ 
«samiento admirable. Comunicadasmis 
«ordenes por escrito,correráncon mas 
«velocidad, y seré mas prontarpeáte 
«obedecido. Por otra parte 
«cometen muy substanciales y gtose-“ 
«ros errores en visitas, refrescos , .bai-- 
«les , &c. por falta de ceremoaialus y- 
«formulacios. Sé también que hasta las 
«personas mas hábiles y práíticaspa- 
«rdecen grav^imas dudas, y se expo- 
«nen á grandes inconvenientes por no 
«tener toda aquella certeza que se re- 
»quiere en el apunte de un scHnbrero,i 
«en el corte de una casaca,ó en el co­
sí Ibr. y. guarnición de una bata: ha- 
«biendose perdido muchas amistades 
«pordisputas que se han suscitado só-- 
«iare estos asuntos. «al*

mí>Nos deseando prevenir y reme- 
«diar tanto desorden, pensamos for- 
«mar instrucciones y reglamentos muy 
«circunstanciados ; para lo qual es ne- 
«cesado crear algunas Oficinas, nom- 
«brar Oficiales y Secretarlos; estable-
. :'v 7jcer
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28o E l Censor.
»>cer un Magistrado ó Tribunal para 
>»re'pOTid«r á la's consultas,y aun tene­
smos-determinado nombrar en cada 
«Provincia un Archi-petimetre, que 
jjexerza en ella coma Vicario nuestro 
«la jurisdicion petinietra. Y respedo 
«esto pide algún tiempo, creemos de- 
»»ber anticipar Ínterin á nuestros fieles 
«subditos todos estos proyedos por 
«medio de vos, que creemos corres- 
« ponderéis como estáis obligado á 
«nuestro servicio. Dada en esta nues- 
«tra Guardilla de la Calle del Espejo 
v i  9 de Diciembre de 1785.

V . Narciso Pintado. 

Al Censor de la Nación Española.
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